
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

Estoy bastante seguro de que en muchas ocasiones de tu vida has 
experimentado el consuelo que brinda la voz familiar de un amigo 
o un ser querido en momentos de angustia o dificultad. Todos 
tenemos personas en nuestra vida a quienes reconocemos solo 
por su voz. ¿Cuántas veces, al contestar el teléfono, con solo 
escuchar unas pocas palabras, sabemos exactamente quién es? 
Generalmente se trata de nuestra madre, padre, esposo o esposa, 
hijo o mejor amigo. Sea quien sea, conocemos a nuestros 
familiares y amigos más cercanos por su voz. 

¡Qué reconfortante es el sonido de una voz llena de amor! Y 
especialmente nos apoyamos en ella cuando más la necesitamos. 
Recuerda un momento en el que estabas triste por algún suceso 
en tu vida, y luego recibiste una llamada de un ser querido o un 
amigo, y cuánto te reconfortó eso. 

Lo mismo puede decirse de nuestra relación con Dios. Si Jesús está cerca de nosotros como lo están nuestra 
familia o amigos, entonces reconoceremos el sonido de su voz y encontraremos consuelo en ella, 
especialmente en los tiempos difíciles. En el evangelio de hoy escuchamos la historia del Buen Pastor y el 
poder de la voz del pastor. Sin embargo, cuando fue escrito el evangelio de Juan, la mayoría de la comunidad 
a la que iba dirigido estaba formada por campesinos, y la historia del Buen Pastor y sus ovejas era una 
imagen muy poderosa. Hoy en día, sin embargo, la mayoría de nosotros no se identifica con ovejas ni 
pastores, sino con computadoras, internet, televisión y teléfonos móviles. 

El poder detrás de la imagen del Buen Pastor es que el pastor está dispuesto a dar su vida por sus ovejas. 
Además, las ovejas reconocen su voz y solo siguen esa voz. Jesús escucha la voz de su Padre en el cielo y 
actúa según lo que escucha. Nosotros estamos llamados a reconocer la voz de Cristo en nuestra vida, actuar 
según lo que hemos oído y seguirlo. 

Hoy celebramos en todo el mundo el Domingo del Buen Pastor o Domingo de Vocaciones, y este evangelio 
es una lectura muy apropiada porque creo que escuchar la voz de Dios es nuestra vocación en la vida. Hay 
una segunda parte en nuestra vocación, y es actuar según lo que escuchamos. Estamos llamados a llevar 
una vida santa de diferentes formas: algunos al matrimonio, otros al ministerio ordenado, otros a la vida 
religiosa o consagrada a Dios dentro de nuestra Iglesia. Siempre debemos preguntarnos: ¿Es esta la 
voluntad de Dios? Sea cual sea el caso, todos estamos llamados a compartir nuestros dones para el bien de 
los demás. Estamos llamados a vivir nuestra vocación cristiana escuchando la voz de Dios y actuando en 
consecuencia, todos juntos en comunidad. 

Oremos hoy por quienes son llamados al sacerdocio y a la vida consagrada, y también por quienes ya han 
respondido, para que siempre sean fieles a su vocación. 

Padre Sergio, Párroco

Capellanía Hispana de la Arquidiócesis de Liverpool – Reino Unido 
Our Lady of Victories. Sandy Lane, Hightown. L38 3RP 
Donaciones: Sort Code: 40-29-12, Account: 01544993 
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LEX ORANDI LEX CREDENDI LEX VIVENDI 

 
GLORIA 

Gloria a Dios en cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que aman al Señor. Por tu inmensa gloria 
te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 
glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey 
celestial, Dios Padre todopoderoso, Señor, Hijo 
único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten 
piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del 
mundo, atiende nuestra súplica, tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de 
nosotros; porque solo tú eres Santo, solo tú Señor, 
sólo tú Altísimo Jesucristo, con el Espíritu Santo en 
la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

 
Del Libro de los Hechos de los Apóstoles 13, 14. 
43-52 

En aquellos días, Pablo y Bernabé prosiguieron su 
camino desde Perge hasta Antioquía de Pisidia, y el 
sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. 
Cuando se disolvió la asamblea, muchos judíos y 
prosélitos piadosos acompañaron a Pablo y a 
Bernabé, quienes siguieron exhortándolos a 
permanecer fieles a la gracia de Dios. 

El sábado siguiente casi toda la ciudad de 
Antioquía acudió a oír la palabra de Dios. Cuando 
los judíos vieron una concurrencia tan grande, se 
llenaron de envidia y comenzaron a contradecir a 
Pablo con palabras injuriosas. Entonces Pablo y 
Bernabé dijeron con valentía: “La palabra de Dios 
debía ser predicada primero a ustedes; pero como 
la rechazan y no se juzgan dignos de la vida eterna, 
nos dirigiremos a los paganos. Así nos lo ha 
ordenado el Señor, cuando dijo: Yo te he puesto 
como luz de los paganos, para que lleves la 
salvación hasta los últimos rincones de la tierra”. 

Al enterarse de esto, los paganos se regocijaban y 
glorificaban la palabra de Dios, y abrazaron la fe 
todos aquellos que estaban destinados a la vida 
eterna. 

La palabra de Dios se iba propagando por toda la 
región. Pero los judíos azuzaron a las mujeres 
devotas de la alta sociedad y a los ciudadanos 

principales, y provocaron una persecución contra 
Pablo y Bernabé, hasta expulsarlos de su territorio. 

Pablo y Bernabé se sacudieron el polvo de los pies, 
como señal de protesta, y se marcharon a Iconio, 
mientras los discípulos se quedaron llenos de 
alegría y del Espíritu Santo. 

Palabra de Dios. A: Te alabamos, Señor  
 

  
Del salmo 99 

L: El Señor es nuestro Dios y nosotros su pueblo. 
Aleluya. 

R: El Señor es nuestro Dios y nosotros su pueblo. 
Aleluya. 

L: Alabemos a Dios todos los hombres, sirvamos al 
Señor con alegría y con júbilo entremos en su 
templo. R.  

L: Reconozcamos que el Señor es Dios, que él fue 
quien nos hizo y somos suyos, que somos su 
pueblo y su rebaño. R.  

L: Porque el Señor es bueno, bendigámoslo, 
porque es eterna su misericordia y su fidelidad 
nunca se acaba. R.  
 

 

Del libro del Apocalipsis del apóstol San Juan 7, 
9. 14b-17 

Yo, Juan, vi una muchedumbre tan grande, que 
nadie podía contarla. Eran individuos de todas las 
naciones y razas, de todos los pueblos y lenguas. 
Todos estaban de pie, delante del trono y del 
Cordero; iban vestidos con una túnica blanca y 
llevaban palmas en las manos. 

Uno de los ancianos que estaban junto al trono, me 
dijo: “Estos son los que han pasado por la gran 
persecución y han lavado y blanqueado su túnica 
con la sangre del Cordero. Por eso están ante el 
trono de Dios y le sirven día y noche en su templo, 
y el que está sentado en el trono los protegerá 
continuamente. 

Ya no sufrirán hambre ni sed, no los quemará el sol 
ni los agobiará el calor. Porque el Cordero, que está 
en el trono, será su pastor y los conducirá a las 

fuentes del agua de la vida y Dios enjugará de sus 
ojos toda lágrima”. 

Palabra de Dios. A: Te alabamos, Señor. 

 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO  

Aleluya, aleluya. 

Yo soy el buen pastor, dice el Señor; yo conozco a 
mis ovejas y ellas me conocen a mí. 

R: Aleluya. 
 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 10, 
27-30 
A: Gloria a tí, Señor  

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Mis ovejas 
escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. 
Yo les doy la vida eterna y no perecerán jamás; 
nadie las arrebatará de mi mano. Me las ha dado 
mi Padre, y él es superior a todos, y nadie puede 
arrebatarlas de la mano del Padre. El Padre y yo 
somos uno”. 

Palabra del Señor. A: Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra.  
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo,  
nació de Santa María Virgen,  
padeció bajo el poder de Poncio Pilato 
fue crucificado, muerto y sepultado,  
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  
Creo en el Espíritu Santo,   
la santa Iglesia católica,   
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna.  
Amén.  

 

NUESTRA MISA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO RESPONSORIAL 

SEGUNDA LECTURA 

EVANGELIO 

EL CREDO DE LOS APÓSTOLES 

¡BIENVENIDO, SANTO PADRE LEÓN XIV! 

Con inmensa alegría, la Iglesia universal da la 
bienvenida al Papa León XIV, elegido como 
sucesor de San Pedro en un tiempo de grandes 
desafíos y esperanzas renovadas. Con humildad y 
sabiduría, ha aceptado esta misión confiando en 
la guía del Espíritu Santo. 

El Papa León XIV, de espíritu cercano y corazón 
pastoral, ha comenzado su pontificado con un 
llamado a la unidad, la paz y el servicio a los más 
necesitados. Su elección es una oportunidad para 
que, como comunidad, nos unamos más 
profundamente en oración por él y por toda la 
Iglesia. 

Elevamos nuestras plegarias por su pontificado, 
para que sea fecundo en frutos de fe, justicia y 
caridad. Que su testimonio inspire a los jóvenes, 
fortalezca a las familias y renueve la esperanza en 
cada rincón del mundo. 

Oremos juntos: 

Señor Jesús, Buen Pastor, te damos gracias 
por el nuevo Papa que nos has regalado. 

Fortalece a León XIV con tu Espíritu, llénalo de 
sabiduría, valentía y amor. Guía sus pasos 
para que sea signo de tu misericordia en el 

mundo. Que su palabra y su ejemplo nos 
acerquen más a Ti.  

Amén. 

 


